


MISTERIOS AL HILO
Oche Califa

¿De qué color es mi abuela Rosa?
¿Qué marca de pantalones usa Bruce Lee?
¿Qué gusto tiene la Torre de Pisa?
¿Cómo se llaman los ascensores cuando bajan?
¿Cómo se entera uno cuando una cebra se levanta rayada?
¿Porqué es tan flaco el alambre?
¿Por eso mismo?
¿Con qué barre una bruja su casa?
¿Con una avioneta?
...Y los buzos, ¿Nunca se enojan de que los manden al fondo?
Si a un escarpín le dicen zoquete, ¿se agranda o se enoja?

¿Cómo harán para ser tan silen-
ciosas las sierras de Córdoba?

...Y los zapatos, ¿hace mucho que
aprendieron a desatarse solos los
cordones?
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AL VESRE
Oche Califa

Toto y Pepe jugaban a decir palabras al revés.
–Gato.
–Toga.
–Perro.
–Rope.
–Casa.
–Saca.
–Puchero de hueso.
–Rochepu de sohue.
–Payaso.
–Soyapa.
–Zapallo.
–Llopaza.
–Maestra.
–Tramaes.
–Bueno, –dijo Pepe– ahora digamos nuestros nombres.
–Pepe.
–Pepe.
–Toto.
–Toto.
–Sabés que pasa –dijo entonces, Toto–, que nosotros somos

iguales por donde se nos mire o se nos nombre.
Del revés o del derecho.
–Soe momis– le contestó Pepe.
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LA REALIDAD 
Y LOS SUEÑOS

Oche Califa

Era un día hermoso y decidí ir a pasear, aunque no tenía quien
me acompañara. Tomé la caña y el bote y me fui al medio del río.
Até la caña en la proa y me acurruqué sobre el salvavidas.

Poco a poco me fui quedando dormido, acunado por el sol.
Sentí, entonces, que el bote apenas se mecía y yo, con una sonri-
sa en la boca, me iba hundiendo blandamente en el agua tibia.

Los peces volaban en el aire fresco y se metían solos en la
cesta. Había un alegre silencio y yo era feliz.

Pero de pronto desperté y me di cuenta que me había hecho pis
en la cama.
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NOCHE, LUNA 
Y CIELO

Margarita Eggers Lan

Había una vez una casa enorme.
Tan grande era, que para abrir la puerta había que subirse a una

escalera.

Adentro de la casa vivían dos gatos chiquititos, uno negro y
uno blanco.

La gata blanca se llamaba Luna.
El gato negro se llamaba Noche.
Luna no podía vivir sin Noche.
Noche no podía vivir sin Luna.

Sobre los dos gatos vivían tres pulgas: Lucrecia, Damasia y
Amaranta. Todos los días, las pulgas jugaban carreras de saltos
entre las cabezas de Noche y de Luna.

A veces, Lucrecia picaba la oreja de la gata.
–Perdóname, Luna. No quise lastimarte –le decía.
En otras ocasiones, el gato se rascaba con fuerza.
–Disculpen, chicas, se me fue la pata –maullaba Noche.
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Así vivían los gatos chiquititos con sus pulguitas en la casa enorme.
Hasta que un día, la inmensa puerta se abrió.
Y entraron muebles.
Detrás de los muebles entraron personas.
Detrás de las personas entró...
Un grandííísimo, pesado y orejudo perro.

Luna y Noche se escondieron en un rincón.
–¡Cielo, tu comida! –se escuchó.
Pero Cielo, el perrazo, olfateaba el aroma de los gatos.

–GGGRRRRRRR –gruñía, mientras levantaba los labios y mos-
traba sus dientes afilados.

Cuando la trompa ya estaba cerquita de Luna y de Noche,
Lucrecia, Damasia y Amaranta saltaron a la cabeza de Cielo.

Entre ceja y ceja, picotearon su piel.
El perro se puso bizco y sacudía la cabeza aullando.

–¡Basta! –gritó Noche.
–¡Vuelvan a casa! –dijo Luna.
Y las tres pulgas saltaron sobre los gatos.
Cielo suspiró y los miró agradecido.
Desde ese día, Luna y Noche duermen bajo las orejas de Cielo.

De vez en cuando, sólo de vez en cuando, el perro les permi-
te a las tres pulgas jugar en su cabeza.

Esta fue la historia de un gran perro, dos gatos chiquititos y tres
pulguitas que vivían en una casa enorme.



Cielo no puede vivir sin Luna y sin Noche.
Noche y Luna no pueden vivir sin Cielo.
Y Lucrecia, Damasia y Amaranta, no pueden vivir sin ninguno

de los tres.
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